Mística y militancias en tiempos de posibilidades 
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1) Un Congreso con epistemología popular
 “Educación, Democracia y Militancias juveniles” son los términos que convoca este Congreso Internacional. Tres categorías históricamente fuertes y consistentes en sí mismas, al punto de parecer que no se requieren entré sí y nada tienen que decirse unas a otras. Sin embargo, intuimos que, si en algún momento estas categorías avanzaron por sendas diversas, este es un buen momento del país para volver a interrelacionarlas y entretejerlas. Sin duda alguna, una renovada conjunción de estas tres daría qué pensar, qué sentir, qué hablar y qué hacer para la consolidación de un nuevo modelo de nación.
Por ello, este Congreso se lanza epistémicamente con esa pretensión: hacer rodar estas categorías de  “Educación, Democracia y Juventudes Militantes”, en distintos momentos y en diferentes espacios de construcción de conocimiento durante estos días, enmarcado – claro está - en un “proyecto pedagógico de país”, que pretende encauzar las experiencias militantes en pos de un estilo de democracia nacional y  latinoamericana. 
2) Pueblo, un sujeto político en tiempos de democracia

Un camino pedagógico propiciado por el estado nacional que recoge y orienta las múltiples experiencias conocidas o invisibilizadas que recorre un sujeto llamado Pueblo. 
Un Pueblo que, desde su gradual gestión participativa y su procesual conciencia militante, va acalorando un nuevo espíritu argentino. Espíritu que clama, sin duda alguna: “Vamos por mas democracia!”.  Se trata de un sujeto popular que tensiona y sobrepone su dinámica frente a cualquier monismo social hegemónico, frente a pretensiones apriorísticas de derechos políticos e institucionales de algunos o frente a interpretaciones históricas reductoras de su propio perfil.  
Un Pueblo constituido con un abanico de sujetos colectivos. Muchos rostros y rastros que se convierten en diversas biografías e historias populares; pero que se amalgaman en el camino de una praxis conjunta de liberación y en los sueños compartidos por construir. «Sueños diurnos», lo llamará Ernest Bloch.
Un Pueblo que «sigue andando nomás» - al decir del Obispo Angelleli, asesinado en la última dictadura militar –;  y su camino de luces y sombras lo lleva a desafiarse y a entenderse como un Pueblo no solo socio-cultural; sino eminentemente político. Es decir, un Sujeto popular hacedor de políticas públicas en tiempos reales de posibilidades democráticas. Un pueblo político que construye Argentina desde la participación popular y pública.
Por ello, “soñar con los ojos abiertos” y “construir sueños populares” no es una contradicción: esto es tener Militancia y también esto es tener Mística.

3) La experiencia argentina nos llena el espíritu

Por ello, que en este Congreso 2012, estemos “releyendo pedagógicamente” el camino recorrido y descubriendo esta vida democrática argentina en su complejidad, alteridades, praxis y desafíos, lejos de des-animarnos, lejos de sacarnos la fuerza del alma; nos reimpulsa. Nos llena el espíritu. 

Dicho teológicamente, allí donde nuevamente se puede creer, hacer, decir y soñar con una tierra nueva posible, allí está la promesa divina: «Infundiré mi espíritu en ustedes y volverán a vivir, y los estableceré sobre su tierra, y ustedes entonces sabrán que Yo, Yahve, lo digo y lo pongo por obra» (Ez 37, 14).  

4) El Espíritu: presencia de la gloria de Dios

Y en verdad es así; porque en el pensamiento bíblico, el Espíritu no es un viento caprichoso o un aliento ocurrente. El Espíritu es la presencia actuante de Dios. Y cuando Dios actúa, crea. 

Así lo hizo con el universo «todo era confusión... Las tinieblas cubrían los abismos mientras el espíritu de Dios aleteaba sobre la superficie de las aguas» (Gen 1, 2..); y de manera excelsa creo Dios a la humanidad, “soplándole en sus narices un aliento de vida” (cf. Gen 2, 7). Viento y aliento divino que crea; y cuando Dios así lo hace, esparce su Gloria.

5) Shekinah, la Gloria de Dios
Shekinah, la nube divina, que en la caminata del pueblo agobiado de Israel, se asienta en medio del camino llenando al pueblo con ansias de liberación.
«Yavé iba delante de ellos señalándoles el camino: de día iba en una columna de nube; de noche, en una columna de fuego, iluminándolos .... (Ex 13,21). Es la Gloria de Yahve» (Ex 24, 16).
Así entonces, el Espíritu, presencia actuante de la Gloria de Dios, no solo crea sino también libera. 

Esa fue la experiencia de Jesús que, envuelto en el Espíritu de Dios (Shekinah),  proclama que fue ungido para llevar buenas nuevas a los pobres, para anunciar la libertad a los cautivos, y a los ciegos que pronto van a ver, para despedir libres a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor (cf. Lc 4, 14 ss).
Y es el mismo Jesús, el Ungido por la Gloria de Dios, que, «gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y el muerto salió». Lazaro había muerto: su proyecto de vida se había acabado. Tenía las manos y los pies atados con vendas: estaba humanamente imposibilitado. Y la cabeza cubierta con un velo: la oscuridad reinaba sobre él y sin rostro alguno frente a la vida. Entonces, «Jesús les dijo: “Desátenlo y déjenlo caminar” (cf. Jn 11, 40 ss).
Shekinah, presencia actuante del Espíritu de Dios. ¡Gloria de Dios operante!. Y cuando Dios actúa: crea, libera; y liberando: dignifica a los pobres.
6) «la Gloria de Dios es que el hombre viva»
Experiencia profunda tal que, Ireneo de Lyon la expresa diciendo que: «la gloria de Dios es que el hombre viva». (Gloria Dei, vivens homo). Dicho de otro modo, la gloria de Dios se manifiesta en la humanidad misma liberada y dignificada; en un pueblo que viva “más y mejor”.  
Por ello se dirá, «[Sean] Felices..., porque la gloria y el Espíritu de Dios descansan sobre ustedes. (1º Carta de Pedro 4,14). Un “Felices” al modo de las Bienaventuranzas. “Felices los pobres, los que tienen hambre y sed de justicia, los compasivos, los que trabajan por la paz, los perseguidos, los maltratados e insultados” (Cf. Mt 5). 

“Felices”, no porque tales situaciones sean idílicas; ni porque sean los mejores momentos o las realidades en sí queridas por Dios. Los “Felices” tiene que ver porque, en esas situaciones, momentos y realidades, se encuentran hombres y mujeres, jóvenes: muchachos y chicas que poseen “Pasión por la Vida”. 

Hay pasión donde se reclama vida y donde se construye vida. Hay pasión donde se busca vida y donde se palpita deseo de vivir. Hay pasión por la vida en quienes no claudican o se resignan a su mala suerte. Hay Pasión porque hay Militancias y Mística en tiempos políticos de posibilidades. 
7) Shekinah “en nosotros”

Por todo ello, también “Shekinah”, la gloria y el espiritu de Dios no esta sólo “sobre nosotros” sino “en nosotros”. Shekinah en la militancia
En este sentido, ser un hombre o una mujer espiritual no es sostener un estado de enajenación, ni experimentar sensaciones extrañas de placer o mantener actitudes de indiferencia a lo que rodea. 

Benedicto VI explica que, ser un hombre o una mujer espiritual “no es una fuga hacia el intimismo o hacia el individualismo religioso, tampoco un abandono de la realidad urgente de los grandes problemas económicos, sociales y políticos de América Latina y del mundo y, mucho menos, una fuga de la realidad hacia un mundo [seudo] espiritual” (Benedicto VI, “Discurso Inaugural”, DA 148) 

Mística es otra cosa. Es sentir esa fuerza que viene desde adentro y que abre a dimensiones insospechadas y trascendentales. Mística entonces es la construcción nunca acabada y el sueño nunca agotado, que no nos adormece y que no “nos deja tranquilos y acomodados”. Por ello, Mistica es fuerza profunda de la Militancia que clama: ¡Vamos siempre por más!. Vamos por más humanidad; más liberación, más vida dignificada, - y en nuestro camino – más democracia en Argentina, siempre “desde adentro y para más”. Más para que el pueblo, su hacedor político, tenga una vida que valga la pena ser vivida. 

Mística y Militancia, por lo tanto, no es un sentimiento; sino más bien es una identidad, un modo de ser en el mundo,  que, «implica un compromiso por el bien común»  (Obispos argentinos. Navega Mar Adentro 74).
Mons. Oscar Romero, un hombre lleno de espíritu de Dios, que creyó y se comprometió con su sueño latinoamericano hasta la sangre, lo explicitó en la Universidad de Lovaina, al recibir el doctorado honoris causa; y a 50 días antes de su asesinato:  

«Los antiguos cristianos decían: la gloria de Dios es que el hombre viva (Gloria Dei, vivens homo). Nosotros [en Latinoamericana] podríamos concretar eso diciendo: la “gloria de Dios es que el pobre viva”. (Gloria Dei, vivens pauper).
Por ello, un “militante con mística” es quien dicerne sobre la presencia o ausencia de la gloria de Dios en medio del pueblo; quien vislumbra las posibilidades estratégicas de vida y vida en abundancia para el más pobre, excluido y sobrante; es quien siente que la vida digna para todos y todas es la razón de su compromiso; porque la Shekina que lo creo, lo liberó, lo dignificó, hoy lo agita  y lo solidariza; y es ese mismo espíritu que también lo sosegará al fin de sus días.
En fin, también Martin Luther King tuvo un sueño y procuró alcanzarlo. Este hombre de mistica y militancia, el 28 de agosto de 1963 en Washington, lo expreso diciendo: “have a dream”.

Tengo un sueño: que un día esta nación se pondrá en pie y realizará el verdadero significado de su credo: “que todos los hombres han sido creados iguales”. Tengo un sueño: que un día sobre las colinas rojas de Georgia los hijos de quienes fueron esclavos y los hijos de quienes fueron propietarios de esclavos serán capaces de sentarse juntos en la mesa de la fraternidad. Tengo un sueño: que un día incluso el estado de Mississippi, un estado sofocante por el calor de la injusticia, sofocante por el calor de la opresión, se transformará en un oasis de libertad y justicia. Tengo un sueño: que un día todo valle será alzado y toda colina y montaña será bajada, los lugares escarpados se harán llanos y los lugares tortuosos se enderezarán y la gloria del Señor se mostrará y toda la carne juntamente la verá. Suene la libertad. Y cuando esto ocurra y cuando permitamos que la libertad suene, cuando la dejemos sonar desde cada pueblo y cada aldea, desde cada estado y cada ciudad, podremos acelerar la llegada de aquel día en el que todos los hijos de Dios, hombres blancos y hombres negros, judíos y gentiles, protestantes y católicos, serán capaces de juntar las manos y cantar con las palabras del viejo espiritual negro: “¡Al fin libres! ¡Al fin libres! ¡Gracias a Dios Todopoderoso, somos al fin libres!” ("I have a dream". Traducción del discurso pronunciado en Washington, el 28 de agosto de 1963 por Martin Luther King, jr.)

